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PRÓLOGO. 


Hasta  la  época  del  Sr.  Joan  Hunter* 
que  empleó  la  mayor  parte  de  sus  dias  en 
las  mas  exactas  investigaciones  sobre  la 
dentadura  humana,  se  había  visto  esta  con 
indiferencia;  pero  á merced  de  sus  dilatadas 
tareas  llegó  á conseguir  que  se  reduxesen 
á practica  los  conocimientos  que  sobre  ella 
había  adquirido.  Después  de  él  apareció 
en  Inglaterra  un  Fox,  en  Irlanda  un  Blake 
y otros  en  Francia  que  han  ilustrado  bri- 
llantemente la  materia,,  y cuyos  nombres  se 
trasmitirá®  he.sta'iáS'mas  remotas  genera- 
ciones  en  la  memoria  de  aquellos  que  se 
han  consagrado  á esta  saludable  y benéfica 
profesión:  y aun  la  humanidad  misma  agra- 
decida exclamará  u os  debo  el  alivio  de 
los  males  que  me  han  afligido.  ?* 
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Observando  con  sumo  dolor  el  notablé 
abandono  en  que  ha  estado  y está  la  profe- 
sión Dentista  en  toda  la  Nación  Mexicana* 
y Creyendo  ser  de  la  mayor  importancia  la 
publicación  de  alguna  obra  que  pueda  pro- 
porcionar algunos  conocimientos  sobre  la 
materia,  presento  esta  al  público,  en  que  he 
procurado  reunir  cuanto  me  ha  enseñado 
el  profundo  estudio  que  he  hecho  de  ella  en 
los  mejores  autores,  con  lo  que  me  ha  dic- 
tado la  experiencia  de  muchos  años  que  la 
he  exercído  conforme  á los  diferentes  mo- 
dos de  curación  que  se  observan  en  Ingla- 
terra, Francia,  Estados-Unidos  é Islas  An- 
tillas» 

Los  Lectores  tendrán  la  bondad  de  disi- 
mular mis  defectos  y recibir  con  aprecio  los 
trabajos  del  que  no  desea  otra  cosa  que  ser 
de  algún  modo  útil  á esta  nación. 

EL  AUTOR . 
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INTRODUCCION 


Las  reflexiones  siguientes,  aunque  sucín- 
tas,  demuestran  la  necesidad  del  tempra* 
lio  cuidado  que  debe  tenerse  con  la  denta- 
dura, para  la  conservación  de  la  salud  y 
del  placer.  Las  dedica  su  autor  muy  par- 
ticularmente á los  ciudadanos  de  México, 
con  la  esperanza  de  sacar  del  letargo  en 
que  están  á los  padres  de  familia  y otras 
personas  que  manejan  la  juventud,  y que 
por  obligación  deben  poner  su  atención  en 
la  grande  importancia  de  la  dentadura,  pa- 
ra promover  una  digestión  saludable,  que 
no  puede  efectuarse  cuando  hay  descuido 
en  estos  órganos  esenciales,  como  sucede 
en  esta  populosa  metrópoli.  Esto  puede 
atribuirse  á la  escasez  de  obras  de  esta  cla- 
se en  el  idioma  castellano,  que  demostrarían 
las  causas  que  conducen  á la  pérdida  total 
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de  la  dentadura,  asi  como  el  modo  de  reme* 
tiiar  este  mal,  y la  grande  utilidad  de  un  jui' 
cioso  método  en  tal  caso. 

Al  dar  a luz  esta  obrita,  se  ha  tratado  de 
evitar  cuanto  es  posible,  los  términos  ó fra- 
ses técnicas  de  la  ciencia,  para  que  pueda 
comprehenderse  con  mas  perfección,  sin  un 
previo  conocimiento  de  la  anatomía  y fisio- 
logía; pues  de  otro  modo  seria  necesario  que 
el  lector  estuviera  impuesto  en  aquellas,  pa- 
ra entender  mas  fácilmente  lo  que  se  desea 
demostrarle.  Por  este  medio  se  esperan 
los  mas  felices  resultados.  El  afligido  lo- 
grará la  firmeza  de  su  dentadura  y la  sani- 
dad de  sus  encías,  por  la  asistencia  de  in- 
strumentos, medicinas  y aparatos,  y se  liber- 
tará de  que  el  mal  tome  incremento,  á lo 
que  está  espuesto,  si  abandonándose  llegan 
dichas  encías  al  estado  de  absorvencia  y á 
la  pérdida  total  de  una  de  las  mas  hermo- 
sas partes  de  nuestra  estructura. 


IMPORTANCIA 

de 


Sin  embargo  de  que  la  importancia  de  la 
dentadura  debe  ser  bastante  conocida  por 
todos  á la  edad  de  la  razón,  será  necesario 
detallar  en  este  tratado  su  absoluta  necesi- 
dad, pata  el  beneficio  de  la  juventud,  y 
de  aquellos  que  nunca  reflexionan  sobre 
su  grande  utilidad,  mientras  que  no  caen 
en  las  fatales  consecuencias  de  su  negligen- 
cia. 

Es  evidente  que  por  los  dientes  solamen- 
te se  puede  efectuar  la  masticación  perfecta 
que  es  importante  para  nuestra  salud,  y 
aun  para  el  principio  vital  de  nuestra  exis- 
tencia, por  cuya  falta  se  debilita  el  sis- 
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tema,  los  nervios  y fibras  pierden  su  natu- 
ral fuerza  y actividad,  y toda  la  máquina  se 
vuelve  un  monton  desordenado  de  corrup- 
ción. Esta  verdad  no  puede  esplicarse  me- 
jor que  demostrando  la  inmediata  influencia 
que  tienen  sobre  nuestra  salud,  de  la  que 
depende  nuestra  felicidad  mientras  que  nos 
hallamos  en  la  morada  de  este  tabernáculo 
de  mortandad. 

Cuando  tenemos  buenos  dientes,  nos  ha- 
llamos en  estado  de  masticar  bien  lo  que 
sugetamos  á su  acción  para  nuestro  mante- 
nimiento.  Este  alimento  va  mezclado  con 
cierta  cantidad  de  saliva,  libre  de  efluvios 
pútridos,  que  hace  su  solución  mas  fácil  en 
el  estómago,  adonde  se  mezcla  con  el 
jugo  estomacal  para  convertirse  en  el  qui- 
lo, del  cual  se  forma  la  sangre,  y de  esta 
varias  secreciones,  dispuestas  para  los  fines 
de  la  vida,  por  lo  cual  el  sistema  recibe  la 
fuerza  y vigor  intelectual  que  nos  eleva  so- 
bre las  demas  especies. 
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Siendo  claro  que  la  salud  se  conserva  por 
un  procedimiento  de  esta  naturaleza,  cuan- 
do la  masticación  es  perfecta,  no  debemos 
sorprendernos  si  el  efluvio  pútrido  que  pro- 
viene de  los  dientes  podridos  y de  las  en- 
cias  ulceradas  comunique  mas  directamente 
su  desagradable  influxo  por  el  curso  de  la 
digestión,  de  lo  que  no  tenemos  duda. 

Por  lo  que  respecta  al  principio  vital  lo 
conservamos  por  la  respiración,  mediante 
la  cual  se  inflama  el  pulmón  con  el  ambien- 
te atmosférico  á cada  inspiración,  y de  ella 
recibe  la  sangre  en  su  paso  (por  absorción) 
cierta  cantidad  de  oxigeno,  suficiente  para 
estimular  y mantener  en  corriente  aquella 
extensión  de  circulación  por  la  cual  vivimos 
y por  la  que  varias  secreciones  se  separan 
de  la  masa  común  de  fluidos.  Este  hecho 
está  establecido  por  todos  los  fisiologistas, 
y debemos  deducir  de  él,  que  hay  una  ab- 
sorción de  este  principio  contaminante  de 

que  se  sobrecarga  el  pulmón  á cada  respi- 
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ración,  y por  cuyo  medio  las  secreciones 
se  hacen  mal  sanas,  y la  salud  general  se 
sugeta  á muchas  enfermedades,  tales  como 
la  floxedad  en  la  exhalación,  y un  defecto 
en  la  absorvencia,  de  lo  que  resultará  una 
debilidad  general,  cerrosidades  del  misen- 
teriov  otras  visceras  abdominales. 

Las  enfermedades,  si  no  son  directamen- 
te inducidas  por  la  causa  en  cuestión,  son 
grandemente  excitadas  por  la  existencia  de 
un  efecto  general  en  los  órganos  de  la  mas* 
ticacion;  y el  tratamiento  peculiar  de  estas 
enfermedades,  es  un  punto  físico  importan- 
te para  restablecer  un  tono  saludable  en 
las  fibras  y viscera  abdominal,  y para 
recomendar  el  aire  puro?  libre  de  miasmas 
o vapores  nocivos,  lo  que  es  imposible  efec- 
tuar cuando  su  localidad  está  en  la  boca, 
pues  no  hay  miasma  ó vapor  mas  dañoso 
que  el  efluvio  que  proviene  de  las  encías 
y dientes  dañados. 

Ln  adición  á esta  suposición  es  necesa* 
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rio  considerar  las  fatales  consecuencias  de- 
talladas por  el  Sr.  L.  S.  Parmly  en  su  obra 
de  la  historia  natural  de  estos  importantes 
órganos,  resultando  de  los  dientes  defec- 
tuosos los  efectos  de  la  impureza. 

“ Los  dientes  cuando  no  están  limpios 
son  los  depositarios  de  una  materia  que  obra 
como  un  curso  constante  de  males  en  el 
sistema,  y seguido  por  un  efecto  desa- 
gradabilísimo, cual  es  un  aliento  ofensivo; 
hecho  que  sin  dificultad  puede  ser  mas  que 
suficientemente  demostrado. ?? 

“ La  vista,  el  primero  de  los  sentidos 
por  el  cual  formamos  juicio  de  la  natura- 
leza, tiene  mucha  influencia  en  el  estado  de 
la  boca;  por  exemplo,  durante  el  periodo 
de  la  dentincion  con  inflamación  y dolor, 
y en  la  vejez  es  materialmente  afectada  con 
la  conexión  de  los  dientes  por  el  dolor  de 
muelas,  y aun  su  fuerza  y poder  se  dismmu- 
y sensiblemente  por  la  continua  existencia 
de  esta  causa  irritante!, 


*í  ci 
XA» 

£1  Sr.  Parmly  tratando  del  asunto  mas 
adelante  arguye  con  igual  propiedad  sobre 
el  defecto  de  los  sentidos  de  oler  y gustar; 
el  de  oler  por  que  la  comunicación  con  la 
causa  irritante  lleva  á las  cavidades  olfa- 
torias un  aliento  corrompido;  y el  de  gustar, 
por  que  estando  situado  en  la  boca  recibe 
mas  pronto  el  influjo  del  enemigo  de  los 
demas  sentidos. 

El  sentido  del  oido  se  halla  frec.uente- 
ínente  imperfecto,  á menos  que  el  aire  pue- 
da pasar  por  la  boca  y tenga  libre  acceso 
al  tubo  ustaquiano,  hasta  balancear  con  él 
al  entrar  por  el  oido,  lo  que  siempre  no 
puede  efectuarse  en  consecuencia  del  estado 
inflamado  de  la  boca  y agudeza  de  los  ner- 
vios espuestos  al  contacto  del  aire.  Estos 
hechos  deben  ser  suficientes  para  explicar 
la  uíididad  é importancia  general  de  la 
dentadura;  no  solamente  por  la  imperfec- 
ción que  ocasiona  en  los  sentidos  (como  se 
ha  dicho)  la  corrupción  de  ella,  sino  por 
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que  hallándose  defectuosa  se  carece  del 
poder  de  imprimir,  lo  que  estando  buena 
seria  fácil  de  practicar.  Las  facciones 
del  rostro  adquieren  un  aspecto  sumiso  y 
afligido  siendo  asi  que  antes  eran  enérgi- 
cas é inteligentes;  estas  y otras  razones  que 
podrían  añadirse  bastan  para  convencer 
al  mas  inexperto  y asi  el  autor  concluye  es- 
te capítulo  prometiendo  ejecutar  por  la  prác* 
tica  las  teorías  que  se  contendrán  en  el 
presente  tratado. 


Caries  de  los  Dientes. 

Después  de  haber  demostrado  la  impor» 
tancia  de  conservar  los  dientes  se  expli- 
cará como  obrará  en  ellos  las  diferentes 
causas  que  producen  el  caries. 

Aunque  se  ha  limitado  á una  sola  por 
algunos  escritores,  cual  es  la  falta  de  limpie 
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za¡,  y por  otros  se  ha  hecho  consistir  en 
un  laberinto  misterioso  de  conjeturas  sin 
fixarse  en  un  punto  determinado,  me  es 
necesario  decir  en  conformidad  á la  impre- 
sión que  me  han  hecho  varias  observaciones, 
que  el  caries  es  producido  por  diferentes 
causas;  pero  al  mismo  tiempo  debo  confe- 
sar que  la  falta  de  aseo  puede  ser  propia- 
mente colocada  entre  las  de  grande  mag- 
nitud. 

El  caries,  cuando  es  originado  de  poco 
aseo  se  aparece  en  la  superficie  expues- 
ta de  los  dientes,  proviniendo  de  aqui  la 
influencia  de  la  putrefacción  de  sustancias 
animales  ó vegetales,  que  constituidas  por 
la  agencia  química  del  sistema  en  una  espe- 
cie de  concreto  glutinoso,  se  vuelve  si  se 
deja  permanecer  un  agente  activo  que  va 
royendo  aquella  parte  del  diente  á que  está 
adherido. 

Otra  causa  igual  y casi  tan  destructiva  en 
Sus  consecuencias  es  el  repentino  tránsito 
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del  calor  al  frió,  que  nosotros  observamos 
por  nuestras  voluptuosas  costumbres  en 
beber  lo  que  está  excesivamente  caliente 
y un  momento  después  lo  que  está  helado, 
ó vice  versa*  Al  ofrecer  esta  hipótesis  ea 
contradicción  á muchos  de  mis  predecesor 
res,  no  es  necesario  probar  en  favor  de 
mi  argumento  mas  que  la  probabilidad  de 
que  los  dientes  esten  sugetos  á este  acci- 
dente, tanto  como  puede  estarlo  cualquie- 
ra otra  parte  de  nuestro  cuerpo;  por  que 
es  fuera  de  contradicción  que  la  causa  que 
se  acaba  de  mencionar,  por  una  parte  au- 
menta la  acción  y fuerza  de  circulación  en 
ellos  y por  otra  detiene  aquella  extencion 
de  ella  que  encontramos  en  un  estado  salu- 
dable. Ademas  de  esto,  cuando  el  caries 
proviene  de  esta  causa  empieza  en  la  par- 
te interior  del  diente  y hace  considerables 
progresos  antes  que  descubramos  mas  que 
una  sombra  de  apariencia  azulada  hasta 
que  perdiendo  el  esmalte  el  apoyo  que  ie  dá. 
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la  parte  interior  del  diente  se  rompe  cuan- 
do ya  toda  la  extensión  del  mal  es  percep» 
tibie  y requiere  inmediata  asistencia. 

Ha  habido  y hay  aun  muchos  que  dicen 
que  el  caries  es  producido  por  mácula  he- 
redada. Cualesquiera  que  sean  sus  razo- 
nes no  me  resolveré  por  ahora  á refutarlas; 
pero  insistiré  en  que  su  causa  es  otra,  re« 
sultando  de  un  estado  malsano  del  sistema 
y calidad  viciada  de  la  sangre  durante  el 
proceso  de  la  secreción;  pues  cuando  se 
reflexiona  un  poco,  se  vé  que  de  una  masa 
corrompida  de  fluidos  no  pueden  provenir 
secreciones  saludables,  y que  si  son  cons- 
titucionalmente malsanos,  sentirían  mucha 
mas  temprana  decadencia  á menos  de  tener- 
se un  extraordinario  cuidado  de  ellos.  A 
mas  de  esto,  hallamos  que  las  mugeres  du- 
rante la  preñez  están  mas  expuestas  al  caries 
de  la  dentadura  y males  de  la  boca,  que  en 
algún  otro  periodo  de  su  vida,  cuya  causa 
en  algún  grado  de  certidumbre  podemos 
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atribuir  á la  mayor  cantidad  de  sangre  de- 
tenida en  el  sistema  cuando  cesa  la  mens- 
truación, la  que  afecta  á los  dientes  y en- 
cías tanto  como  á cualquiera  otra  parte  del 
cuerpo,  y por  eso  dichas  encías  se  relajan 
hasta  amenazar  la  pérdida  total  de  la  parte 
mas  solida  de  la  estructura. 

El  describir  aquí  el  método  curativo  de 
las  diferentes  especies  de  caries,  seria  violar 
mi  primera  promesa.  Baste  decir  que  lo 
mejor  es  consultar  á un  dentista  de  expe- 
riencia, poniéndole  en  estado  de  dar  el 
remedio  que  se  necesite;  pues  las  callosida- 
des del  tegumento  y abcesos,  que  á 
menudo  salen  en  la  cara,  son  las  frecuen- 
tes resultas  de  los  dientes  corrompidos. 

LIMPIEZA. 

Al  hablar  de  la  limpieza,  nunca  será  ex- 
cesiva su  apologia;  pues  por  falta  de  este  re- 
quisito principalmente  pasamos  muchas  no- 


18 

£ 

ches  sin  dormir  con  el  molestísimo  tormen- 
to del  dolor  de  muelas,  se  nos  incha n las 
encías  y se  nos  corrompe  el  aliento,  lo  que 
nos  hace  objetos  desagradables  mas  bien  que 
miembros  útiles  de  la  sociedad  á que  per- 
tenecemos. 

El  prescribir  preservativos  que  nos  sean 
importantes,  será  sin  duda  digno  de  acep» 
tacion,  después  de  lo  que  se  ha  expuesto  en 
los  párrafos  anteriores. 

No  obstante  la  preocupación  de  algunos 
contra  el  uso  de  las  escobillas  6 cepillos  de 
dientes  ("muchos  de  los  cuales  ocupan  pues- 
tos respetables  en  la  esfera  de  la  ciencia) 
yo  opino  en  su  favor;  pues  por  ellos  pode* 
mos  despegar  con  facilidad  todo  lo  que  es- 
tá adherido  á los  dientes,  y que  de  otra  ma- 
nera no  podria  tan  fácilmente  efectuarse. 
Las  inventadas  por  el  sr.  L.  S.  Parmly 
(quien  como  Dentista  se  mantiene  en  el  dia 
sin  rival,  tanto  en  los  Estados  Unidos  como 
en  Europa)  son  preferibles  por  razón  de  su 
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forma  semicircular,  que  aparta  á un  mismo 
tiempo  toda  acumulación  inmunda  de  la  su- 
perficie y lados  interiores  y exteriores  de 
Jos  dientes. 

Es  muy  importante  el  que  nos  limpiemos 
los  dientes  después  de  cada  comida;  pero 
mas  especialmente  después  de  cenar,  para 
á impedir  que  lo  que  han  colectado  los 
dientes  en  el  dia,  extiendan  sus  males  en 
la  noche.  Esto  quizá  parecerá  á algunos 
fastidioso  al  principio;  pero  la  costumbre 
en  breve  lo  conciliará  con  la  conveniencia, 
y al  fin  se  verán  sus  buenos  resultados,  en- 
tre ellos  la  fortificación. 

La  obligación  de  los  padres  hacia  sus  ni. 
ños  en  punto  á limpieza  no  puede  pasarse 
en  silencio;  porque  como  incapaces  de  obrar 
por  si  mismos,  no  consideran  la  dificultad 
en  que  la  obstinación  los  sumergiria.  Por 
tanto  deben  los  padres  y tutores  cuidar 
con  esmero  ( y por  fuerza  en  caso  de 
aversión  ) de  los  dientes  de  los  niños  desde 
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el  tiempo  en  que  los  mudan,  acostumbran- 
doles  al  uso  del  cepillo  con  polvos  de  apro- 
bada calidad,  que  ayudarán  á librar  los  dien- 
tes de  corrupción,  á que  están  espuestos  cu- 
ando no  se  hallan  en  estado  de  resistir  el  in- 
flujo corrosivo,  como  en  la  edad  madura. 
El  sr.  E.  Parmly  en  su  ensayo  sobre  los  des- 
órdenes y curación  de  la  dentadura,  observa 
que  “la  limpieza  de  los  dientes,  es  un  obje- 
to que  pide  la  atención  de  los  padres  y de 
aquellos  que  están  encargados  del  cuidado 
de  la  niñez.  Debe,  pues,  ser  el  primer  ob- 
jeto de  estas  personas  acostumbrar  los  ni- 
ños á limpiarse  ios  dientes,  á lo  menos  dos 
veces  al  dia,  y esta  practica  una  vez  adop- 
tada, se  continuará  como  cosa  necesaria.” 

Al  mismo  tiempo  será  una  medida  pru- 
dente ponerles  en  las  manos  este  ó cual- 
quier otro  tratado  sobre  el  asunto,  cuando 
ya  sepan  leer,  entender  y obrar  por  si  mis- 
mos, lo  que  deberán  hacer  sus  padres. 
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DENTICION. 

No  hay  periodo  en  la  vida  en  que  se  re- 
quiera mas  cuidado  que  aquel  en  que  em- 
piezan á aparecer  los  dientes  de  los  niños. 
A lo  menos  el  tiempo  de  la  dentición  está 
acompañado  de  mas  fatalidad  que  nin- 
gún otro.  En  Londres  durante  un  año  pa- 
saron de  siete  mil  niños  los  que  murieron 
antes  de  cumplir  los  dos  de  su  edad.  De 
este  hecho  podemos  inferir  los  grandes  ries- 
gos que  acompañan  á la  dentición.  Asi  es 
muy  importante  que  los  padres  adopten  to- 
dos los  medios  que  puedan  para  el  alivio 
del  niño  paciente,  á fin  de  que  se  remedien 
las  calamidades  que  acompañan  al  progre- 
so del  mal. 

El  proceso  usual  de  la  dentadura  se  veri- 
fica en  estos  términos:  cuando  nace  el  ni- 
ño, los  dientes  están  todavia  en  saquitos 
membranosos  de  consistencia  suave  y bfan- 
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ea,  en  que  entran  los  nervios  y vasos  de 
que  deriva  su  nutrimento  ó medra.  En  po- 
cos meses  los  dos  incisores  centrales  de  la 
quijada  inferior  penetran  la  encía  y mem- 
brana investidora  en  que  se  hallan  envuel- 
tos: luego  succeden  los  correspondí  ntes  á 
estos  en  la  quijada  superior,  á los  que  les 
siguen  inmediatamente  los  incisores  latera- 
les de  abajo,  en  igual  manera  que  los  de  ar- 
riba: después  vienen  los  molares  pequeños 
y los  primeros  grandes  de  cada  mandíbula, 
y succesivainente  los  colmillos,  formando  to- 
dos el  numero  de  veinte  dientes  temporarios. 

No  obstante  ser  este  el  proceso  usual  de 
la  dentición,  ocurren  algunas  excepciones; 
pues  yo  he  visto  en  un  niño  acabado  de  na- 
cer un  diente  grueso  y bien  formado,  aun- 
que no  sólido.  Lo  que  se  debe  practicar 
en  tal  caso  es  extraerlo  inmediatamente,  en 
lo  que  no  hay  dificultad  ni  riesgo. 

Cuando  los  dientes  quieren  salir,  hay 
considerable  inflamación  en  las  encías  y 
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membranas,  junto  con  una  grande  secreción 
de  saliva.  Las  glándulas  salivarías  las 
arrojan  como  en  una  unción:  el  niño  mue- 
ve la  cabeza  de  una  parte  á otra  como  bus- 
cando alivio,  en  sus  gesticulaciones;  pero, 
el  pobre  pacientito,  en  lugar  del  remedio: 
que  busca  recibe  de  sus  padres  una  muerte 
prematura. 

Aunque  la  atención  que  debe  tenerse  con 
el  niño  afligido  toca  en  gran  parte  al  médi- 
co, se  requiere  también  la  asistencia  del 
dentista  para  obrar  en  unión  con  aquel; 
pues  la  dentición  es  causa  de  una  considera- 
ble fiebre,  descargos  profusos  del  estóma- 
go, y algunas  veces  ocurren  convulsiones 
que  absolutamente  necesitan  la  ayuda  mé- 
dica para  restablecer  la  unión  y armonía 
que  constituyen  la  salud,  mientras  que  el 
dentista  da  alivio  al  pacientito,  abriendo  la 
encía  y membrana,  á fin  de  que  se  verifi- 
que la  salida  de  los  dientes  sin  exponer  al 
niño  á mas  riesgos  en  el  proceso  de  la  na- 
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turaleza,  lo  que  muchas  veces  puede  hacer- 
se solamente  por  medio  de  una  fricción  con 
el  dedo  y un  poco  de  sal  fina,  que  en  mi 
opinión  es  preferible  á cualquiera  otra  apli- 
cación, y evita  con  frecuencia  el  uso  de  la 
lanceta. 


Muda  de  \os  Dientes . 

De  los  cuerpos  duros  y densos  de  los 
dientes  difícilmente  se  podia  esperar  que 
mantubieran  igualdad  con  el  rápido  creci- 
miento de  la  mandíbula,  aunque  la  natura- 
leza siempre  sabia  en  sus  disposiciones  ha 
provisto  ampliamente  á todos  los  periodos 
de  la  vida,  dándonos  cuanto  exigen  nuestra 
salud  y felicidad. 

No  obstante  esto  somos  unos  mortales  in- 
gratos y poco  reconocidos  á sus  bondades* 
Ella  siempre  vigilante  sigue  su  propósito,  y 
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á la  edad  de  seis  ó siete  años  empieza  el 
trabajo  de  la  muda  de  los  dientes  tempora- 
rios ó de  leche;  en  cuyo  proceso  sucede  una 
absorción  de  la  parte  que  los  sostiene,  con 
bastante  rapidez  para  dar  tiempo  á que  la 
nueva  dentadura,  que  es  mas  grande,  ocu- 
pe su  lugar,  hasta  que  la  absorción  (que  em- 
pieza en  la  raiz  del  diente)  llegue  á la  su- 
perficie, que  entonces  cae  sin  mas  asisten- 
cia que  la  que  la  naturaleza  puede  efectuar 
por  si  misma.  Pero  en  caso  de  que  la  ab- 
sorción fuere  lenta,  de  modo  que  amenace 
irregularidad  de  los  permanentes,  lo  que 
comunmente  sucede,  es  necesario  extraer- 
los sin  demora. 

Cuando  se  cuida  la  dentadura  perma- 
nente al  tiempo  de  su  formación,  que  se  com- 
pleta á los  doce  años,  no  resultan  dientes 
mal  formados  ó defectuosos,  los  quales  son 
tan  funestos  por  su  influxo  sobre  el  sistema, 
que  en  sentir  de  algunos  han  causado  tisis 

y otras  en  formad  ades  igualmente  desastro - 
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sas  por  sus  consecuencias.  El  doctor  Thg« 
mas,  en  su  Práctica  moderna  de  Física , 
hace  la  observación  siguiente.  u Yo  con- 
cibo que  el  único  modo  de  que  el  mal 
( hablando  de  la  tisis  pulmonaria  ) pueda 
comunicarse  de  una  persona  á otra,  si  aca- 
so es  posible,  es  durmiendo  dos  constante- 
mente en  una  misma  cama  durante  el  pe- 
riodo ulcerado  de  la  enfermedad  de  uno 
de  ellos,  acompañado  de  expectoraciones 
cadavéricas  y fétidas,  oliendo  su  sudor  y 
recibiendo  su  aliento.  ” Y aun  dice  mas: 
Cí  que  ha  observado  muchos  casos  de  estos, 
y he  leído  a muchos  escritores  menos  delica- 
dos que  él  sobre  el  mismo  objeto,  que 
afirman  positivamente  poderse  comunicar 
el  mal  por  la  respiración  del  aliento  de  una 
persona  ulcerada.  La  tisis  también  pue- 
de inducirse  por  respirar  mas  directa  y cons- 
tantemente el  efluvio  pútrido  que  se  exhala 
de  la  boca,  lo  que  frecuentemente  procede 
de  las  irregularidades  formadas  en  la  mu- 
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da  de  la  dentadura,  que  siempre  sucede 
cuando  ponemos  poca  atención  al  tiempo 
de  la  formación  de  la  permanente, 
al  menos  en  una  persona,  cuyos  hábi- 
tos le  conducen  á una  predisposición 
al  mal;  pues  según  yo  concibo  hay 
muy  poca  diferencia  en  su  influxo  so* 
bre  la  salud;  por  que  los  tumores  que  se 
forman  en  el  pulmón,  y que  despiden  de 
sí  una  materia  ofensiva,  supuran  con  fre- 
cuencia por  la  expectoración;  pero  los  que 
se  engendran  en  lo  boca,  no  solo  tienen 
tendencia  á desordenar  el  sistema  por  absor- 
ción, cuando  el  aire  atmosférico  pasa  por 
el  esófago,  sino  la  tienen  doble  para  des- 
truir la  salud  al  mezclarse  con  la  saliva, 
que  es  necesario  salga  de  las  glándulas 
para  hacer  una  digestión  saludable.  No 
hay  duda  que  en  el  siglo  pasado  ha  habido 
mucho  aumento  en  la  tisis  mortal,  y esta 
causa  ha  dado  márgen  á muchas  hipó- 
tesis ingeniosas;  pero  parece  que  ninguna 
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ha  tenido  el  feliz  efecto  de  preservativos. 

Por  ingeniosos  que  hayan  sido  los  funda» 
raentos  y varios  de  ellos  racionales,  me 
creo  justificado  al  presentar  con  igual 
propiedad  la  probabilidad  del  aumento  de 
dicha  mortandad  por  la  causa  que  acabo 
de  exponer,  y que  puede  colocarse,  si  no 
como  primaria,  al  menos  como  secunda- 
ria de  esta  fatal  enfermedad.  Para  ma- 
yor apoyo  de  esta  hipótesi  no  será 
aventurado  el  decir  que  los  dientes  defec- 
tuosos han  sido  un  gran  manantial  de 
calamidadad  en  el  siglo  pasado,  y con 
tanta  rapidez  se  ha  extendido  como  la 
tisis  mortal.  Asi  puedo  asegurar,  sin  te- 
mor de  ser  desmentido,  que  han  influido 
mucho  en  esto  nuestras  costumbres  vo- 
luptuosas, las  cuales  han  crecido  en  nosotros 
á proporción  que  nos  hemos  desviado  del 
estado  natural  en  que  se  encontraron  nues- 
tros primeros  padres. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  no  será 
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fuera  de  propósito  referir  que  el  año  de  1 81 8? 
fui  llamado  á visitar  a una  señora  de  Geor- 
gia?  desalud  delicada  durante  algunos  años, 
y que  se  habia  sugetado  al  dictamen  de  los 
mejores  médicos  del  estado;  pero  que  no  ha- 
bía encontrado  remedio,  hasta  que  yo  le  n ani- 
festé,  que  !a  causa  probable  de  su  padecimi- 
ento, provenia  de  su  dentadura  defectuosa, 
por  irregularidad  al  tiempo  de  la  formación. 
Esto  le  pareció  extraño;  pero  le  expliqué  co- 
mo obraba  en  el  sistema  hasta  producir  la  sa- 
lud; y habiéndome  sido  fácil  persuadirla,  se 
determinó  k someterse  k mi  dirección.  Por 
la  urgencia  del  caso  me  fué  necesario  ex- 
traerle siete  dientes  el  primer  dia,  y despu- 
és otros,  de  manera  que  le  saqué  doce;  des- 
pués de  lo  cual  gozó  de  una  perfecta  salud. 
Esta  no  solo  se  altera  también  á causa  de 
los  dientes  defectuosos,  ya  por  mala  forma- 
ción, ya  por  poca  limpieza,  sino  perjudica 
á la  simetría  del  rostro,  haciéndole  perder 
su  natural  proporción  y hermosura. 


ESCORBUTO. 


Lo  que  generalmente  se  llama  asi,  es 
una  acumulación  de  materia  acre  en  la 
superficie  de  la  dentadura,  y especialmente 
al  rededor  de  la  base  de  los  dientes  incisivos 
de  la  quixada  inferior,  por  estar  mas  cerca 
del  conducto  salivario.  Hallándose,  pues, 
colocados  al  frente  de  la  boca,  están  menos 
espuestas  á la  acción  de  la  masticación,  lo 
cual  evita  la  formación  de  una  masa  dura; 
pues  su  acumulación  proviene  de  las  secre- 
ciones fluidas  de  la  misma  boca,  por  cuya 
razón  esta  colección  es  al  principio  de  una 
consistencia  blanda;  y permaneciendo  allí, 
se  transforma  por  la  agencia  química  del 
sistema  en  una  masa  tan  dura  como  el  hue- 
so, que  se  insinúa  entre  la  encía  y la  raíz  del 
diente,  destruyendo  su  conexión,  que  es  tan 
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necesaria  para  la  conservación  y fortifica- 
ción de  la  dentadura,  lo  que  produce  dolor, 
inflamación,  ulceras  en  las  encias,y  abcesos 
en  diferentes  partes  de  la  boca.  Asi  el  aliento 
se  corrompe  y se  afecta  el  pulmón  con  una 
fetidez  nociva,  hasta  ser  la  causa  de  tantas 
enfermedades  va  mencionadas.  Si  se  dexa 
permanecer,  extiende  sus  males;  y la  encia 
ó membrana  investidora  se  absorve  has- 
ta el  alveolo.  No  teniendo  ya  el  diente 
apoyo,  cae  entero  incrustado  con  aquella 
masa,  consecuencia  de  la  inatención. 

Podría  añadir  con  certidumbre  que  la 
grande  perdida  de  los  dientes  en  México 
proviene  principalmente  de  esta  causa; 
pues  he  visto  los  de  algunos  jovenes  en 
punto  de  caerse,  como  cuerpos  extraños, 
cuando  con  una  operación  de  la  mano  del 
dentista  podrían  conservarse  y hacerse  úti- 
les á la  vida. 

Luego  que  conozcamos  que  nuestros  dien- 
es están  afectados  de  aquella  colección,  lo 
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que  no  es  difícil  determinar,  puesto  que 
toda  persona  está  mas  ó menos  expuesta 
á adquirirla,  es  muy  importante  atacar  la 
causa,  primeramente  quitando  aquella  ma- 
sa con  instrumentos  hechos  al  propósito, 
sin  molestar  la  encia,  ni  menos  romper  el 
esmalte  del  diente,  y luego  por  el  uso  de 
un  líquido,  y de  el  medicamento  propues- 
to en  este  tratado,  ó cualquiera  otro  que 
se  suponga  bueno;  lo  que  disipará  la  infla- 
mación de  las  encías  al  mismo  tiempo  que 
aliviará  la  turgencia  de  los  vasos  vecinos. 
Después  de  esta  operación  y mediante  el 
cuidado  de  los  dientes  y encías,  se  experi- 
mentará el  resultado  de  una  perfecta  cura- 
ción, que  antes  parecería  imposible  efectuar. 
Aun  los  dientes,  que  por  dicha  acumulación 
se  hallen  floxos,  por  esta  operación  reco- 
braran su  entera  solidez  y utilidad.  El 
Sr.  E.  Parmly  se  explica  así  sobre  este 
punto.  “La  preocupación  contra  una  jui- 
ciosa limpieza,  pronto  desaparecería,  si  se 
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reflexionará  sobre  las  causas  de  que  provi¿ 
ene;  pues  seguramente  todo  aquel  que  ten- 
ga el  menor  conocimiento  Je  la  química 
percibirá  que  lo  que  disuelve  la  substan- 
cia calcarea  del  tártaro,  disolverá  al  mismo 
tiempo  el  esmalte  del  diente,  cuya  mate- 
ria dura  es  también  caliza,7’  como  se  ve 
en  el  análisis  anexa.  Cuando  se  executa 
esta  operación  debe  el  dentista  prescribir 
un  régimen,  que  se  ha  de  observar  estric- 
tamente para  impedirse  otra  acumulación 
de  igual  consistencia  lo  que  sucederá  si  no 
se  tiene  bastante  cuidado:  entonces  por 
ignorancia  se  atribuirá  al  profesor  la  fal- 
ta del  paciente,  cuando  aquel  cumpliendo 
con  su  obligación  merece  aplauso  en  ve$ 
de  vituperio. 
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MEDICAMENTO 

Después  de  demostrar  la  importancia 
de  conservar  la  dentadura,  la  absoluta  ne- 
cesidad de  la  limpieza,  la  utilidad  de  los 
polvos  para  libertar  los  dientes  de  las  acu- 
mulaciones á que  están  expuestos  y que 
conducen  á la  pérdida  total  de  ella,  he  de- 
dicado mucho  tiempo  para  la  adquisición 
de  un  medicamento  que  correspondiese  á 
mi  propósito,  y creo  que  no  he  traba- 
jado sin  succeso,  pues  su  utilidad  ha  sido 
atestiguada  por  la  experiencia. 

Es  evidente  que  los  dientes  no  son  lo 
hiismo  que  las  demas  partes  de  la  máqui- 
na humana;  pues  son  como  una  especie 
de  cuerpos  extraños  que  no  pueden  hacer 
por  si  mismos  lo  que  es  absolutamente 
necesario  para  su  conservación;  por  cuya 
bausa  nos  yernos  en  la  necesidad  de  au- 
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xiliar  á ia  naturaleza  por  medio  del  arte, 
é fin  de  mantener  la  armonia  que  hay 
entre  las  diferentes  partes  del  laberinto  de 
nuestro  ser.  Según  esto  no  debemos  sorpre- 
hendernos  al  ver  tantos  medicamentos  mis- 
teriosos propuestos  por  los  ignorantes 
con  la  maravillosa  propiedad  de  conser- 
var la  dentadura,  junto  con  un  catálo- 
go de  excelencias  igualmente  falaces,  que 
han  causado  las  mas  fatales  consecuen- 
cias, por  ser  compuestos  de  ácidos  y otras 
substancias  proprias  para  dañar  el  es- 
malte del  diente  por  sus  calidades  des- 
tructoras. Por  esta  razón  los  polvos  que 
propongo  están  enteramente  libres  de  taje^ 
materias,  cuya  calidad  tiene  la  virtud  de 
limpiar  al  mismo  tiempo  que  es  anti-escor» 
bútica,  y cuyo  uso  establecerá  tan  comple- 
tamente su  excelencia,  que  no  tendrá  nece- 
si  'ad  de  otro  panegírico.  El  afligido  pue- 
de creer  que  el  uso  de  este  medicamento 
será  suficiente  para  restaurarle  la  salud 
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y la  audibilidad  en  la  boca,  adonde  hay- 
una  colección  de  materias  inmundas  y acres; 
pero  se  engañará  si  no  lo  usa  cuando  esta 
acumulación  no  esta  previamente  extraida 
por  instrumentos,  ó cuando  la  colección  no 
esté  aun  de  consistencia  blanda,  fácil  de 
moverse. 


Irregularidad  de  los  Dientes, 

No  obstante  haber  mencionado  anterior- 
mente las  consecuencias  de  la  irregulari- 
dad, no  será  molesto  al  lector  explicar  linas 
extensamente  el  periodo  de  la  vida  en  que 
se  forma,  junto  con  su  influxo  destructivo 
en  la  salud,  por  cuyo  medio  estaremos  me- 
jor preparados  contra  su  ocurrencia,  6 pa- 
ra obviar  sus  funestos  efectos,  cuando  se 
verifique. 

De  la  irregularidad,  en  nuestros  dientes, 
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que  los  hace  mas  susceptibles  de  acumula-* 
ciones,  de  caries,  &c,  resultan  tantos  males 
como  están  ya  detallados.  El  periodo  en 
que  se  forman  las  irregularidades  es  aquel 
en  que  perdemos  los  dientes  temporarios  ó 
de  leche,  que  es  de  los  seis  á los  doce 
años  de  nuestra  edad;  durante  cuyo  tiempo 
nunca  será  desmasiada  la  atención  que  pon- 
gamos á la  formación  de  los  permanentes; 
pues  de  esta  medida  depende  nuestra  felici- 
dad 6 miseria.  Ademas,  por  su  irregula- 
ridad estamos  mas  expuestos  á que  se  nos 
forme  una  colección  de  calidad  corrosiva, 
de  que  no  podremos  libertarnos  con  tanta 
facilidad  como  teniéndolos  bien  formados, 
y en  edad  capaz  de  resistir  su  iníluxo. 

Está  demostrado  que  los  dientes  defectuo- 
sos son  muy  perjudícales  k la  armonia  de  la 
estructura  humana,  por  lo  mismo  no  estaiá 
demas  el  descubrir  la  causa  que  nos  mo- 
lesta. 

Cuando  los  dientes  temporarios  empie»? 
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zan  á moverse  deben  extraerse  ( si  ellos  por 
si  mismos  no  caen  inmediatamete  ) á fin 
de  que  los  que  les  succeden  no  sean  dete- 
nidos en  su  natural  progresión.  Esto  se 
observa  muchas  veces,  ya  cambiándose 
hacia  dentro  ó hácia  fuera,  ya  de  otro 
modo,  tanto  que  incomoda  á la  lengua  y 
labios,  sin  otras  consecuencias  de  mas 
seria  entidad. 

Otra  causa  de  irregularidades  es  la  de 
dientes  supernumerarios,  que  separan  los 
naturales  de  su  lugar.  Esta  causa  sola  ha- 
ce su  estraccion  indispensable  tan  pronto 
como  se  perciba  que  están  comunicando 
su  influxo  irregular:  y aun  es  prudente  ó 
puede  decirse  necesario,  que  estando  los 
dientes  excesivamente  apretados,  se  les  dé 
facilidad  por  medio  de  la  extracción  de 
algunos  de  ellos;  loque  si  se  practica  en 
un  periodo  anticipado,  se  llenará  el  va- 
cio por  la  inclinación  de  los  dientes  veci~ 
nos  de  cada  lado. 
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Él  Doctor  James  en  su  tratado  sobre  la 
dentadura,  atribuye  á la  irregularidad  y neg- 
ligencia de  ésta,  la  mitad  de  los  fallecimien- 
tos estampados  en  los  libros  de  muertos;  pe- 
ro aun  cuando  fuese  la  cuarta  parte,  basta 
para  que  saliésemos  de  un  estado  de  apa- 
tía, á fin  de  resistir  á la  causa  que  nos 
conduce  á un  prematuro  sepulcro,  lo  que 
si  se  admite  como  un  hecho  puede  con- 
seguirse por  el  cuidado  y medios  explica- 
dos en  este  tratado,  cuya  utilidad  espero 
será  bien  conocida. 


Limarlos  Dientes. 

El  li  már  es  solo  practicable  hasta  cierta 
exiencion  y en  ciertos  casos.  Cuando 
hay  un  defecto  descubierto  entre  los  dien- 
tes, se  aconseja  separarlos  con  una  lima  del 
grueso  correspondiente;  pues  por  esta  ope- 
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ración  se  detiene  el  progreso  de  decadeii= 
cía  y se  conserva  por  muchos  años  o qui- 
zá toda  la  vida  un  diente  que  de  otra  ma- 
nera hubiera  experimentado  el  temprano 
sacrificio  del  mal,  que  ya  habia  empezado. 
Esto  es  también  practicable,  cuando  los 
dientes  están  unidos  fuertemente,  o unos 
sobre  otros,  para  darles  comodidad  me- 
diante la  lima,  de  modo  que  admitan  en- 
tre sí  una  hebra  de  seda  ó pañuelo  que 
pueda  extraer  lo  que  se  deposita  del  ali- 
mento, á lo  cual  están  mas  expuestos  que 
los  dientes  bien  formados,  y no  podría  efec- 
to irse  fácilmente  de  otra  manera.  Al  mis- 
mo tiempo  la  lima  quita  toda  punta  ó as- 
pereza para  que  no  incomode  á la  lengua 
ó labios  la  fricción  que  suele  haber  de  que 
resultan  excrecencias  de  fungosa  consisten- 
cia, y aun  cánceres  algunas  veces;  pero 
limándolos  indebidamente,  son  fatales  las 
consecuencias;  pues  si  es  por  capricho  cuan- 
do están  bien  formados,  á una  distancia 


41 

propia  y sanos  puede  ocacionarse  su  pér- 
dida íi  otros  males  desagradables.  Faltando 
al  diente  la  parte  oculta  ó esmalte  obrarán 
mas  fácilmente  las  partículas  nocivas,  y cae- 
rá en  un  estado  de  decadencia,  aunque  la 
naturaleza  eventual,  pero  lentamente,  supla 
el  lugar  del  esmalte  extraído  por  una  materia 
huesosa.  Aun  en  el  intervalo  el  interior  del 
diente  está  en  menos  estado  de  resistir  la 
suciedad  ó adhesiones  de  calidad  viciosa, 
que  el  esmalte  del  diente,  y por  conse- 
cuencia no  se  debe  sugetar  sin  necesidad  á 
semejante  operación. 


Dientes  Emplomados. 

Si  pudiera  persuadir  al  lector  la  propie- 
dad de  está  operación,  no  habria  necesidad 
de  la  extracción  que  practico  diariamente; 

pues  cuando  se  descubre  una  brecha  en  el 

6 
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diente,  bastante  para  admitir  un  plomo  se 
debe  consultar  inmediatamente  su  propio 
ínteres,  aumentando  el  del  Dentista,  y no 
detenerse  como  regularmente  se  hace,  has- 
ta que  impelidos  por  la  fuerza  del  dolor, 
buscamos  medios  de  alivio  ya  tarde. 

La  sustancia  que  se  emplea  comunmen- 
te para  emplomar  los  dientes,  es  el  oro  bien 
preparado  ú oja  de  estaño.  Ambas  cosas 
se  usan  con  ventaja  por  los  dentistas  de 
experiencia,  hasta  lograr  que  el  diente  de- 
caído sea  útil  á la  vida  sin  dolor  ni  infla- 
mación. Aun  á esta  operación  saludable 
ño  debe  recurrir  se  en  todos  casos;  pues 
cuando  el  vicio  se  encuentra  entre  los  dien- 
teÉ,es  impracticable,  á menos  que  el  plomo 
tenga  Suficiente  sostenimiento  en  el  defec- 
tuoso solamente,  cuando  esto  no  puede  ser, 
no  queda  otro  arbitrio  que  separarlo  medían- 
te la  operación  de  limar.  Ademas,  el  emplo- 
mar es  rara  vez  practicable,  si  el  mal  ha 
hecho  ya  considerable  estrago  en  el  interior 
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del  diente,  al  menos  hasta  que  la  mucha 
sensibilidad  cesa,  lo  que  puede  muy  bien 
suceder. 

Algunos  practicantes  han  adoptado  un 
método  de  emplomar  por  consistencia  fun- 
dible, que  llene  el  hoyo  del  diente;  pero 
esto  no  puede  ser  útil,  sino  por  poco  tiem- 
po, siendo  preferibles  las  sustancias  arriba 
mencionadas  en  razón  de  su  durabilidad. 
El  emplomar  los  dientes  defectuosos  es  una 
Operación  la  mas  importante  para  su  con- 
servación, y por  lo  mismo  no  debe  omitirse 
desde  que  empieza  á manifestarse  el  vicio. 


Extracción  de  los  Dientes, 

* ' V «¡ 

La  extracción  de  los  dientes  es  una  ope- 
ración muy  arriesgada  y dolorosa,  por  no 
haberse  adoptado  una  práctica  enteramente 
libre  de  peligro;  pues  las  fracturas  del  ql« 
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veolo  son  frecuentes,  por  mucha  experien« 
cia  que  tenga  el  practicante.  Pudiera  evi- 
tarse esta  operación,  si  se  tuviere  cuidado 
con  los  dientes  cuando  el  defecto  se  ha 
conocido;  pero  cuando  estemos  en  necesi- 
dad de  sufrirla,  debemos  mirar  á quien 
empleamos;  pues  exige  inas  conocimientos 
que  los  que  generalmente  se  creen.  Asi 
el  operario  debe  estar  instruido  en  la  ana- 
tomía de  la  mendíbula,  formación  y par- 
ticular situación  de  los  dientes,  para  po- 
der aplicar  el  instrumento  que  ayude  mas 
á su  talento.  Si  no  conoce  esa  ciencia,  no 
solamente  romperá  el  diente,  sino  podrá 
también  afectar  la  mendíbula,  y esto  dexa- 
rá  al  paciente  en  mayor  pena  y fatiga,  que 
cuando  era  atormentado  por  el  mas  vivo 
dolor.  Con  este  fin  me  be  procurado  un 
instrumento  con  que  pueden  ser  extraídos 
los  dientes  sin  gran  riesgo  y con  mas  faci- 
lidad que  con  cualquiera  otro  usado  hasta 
ahora  en  Europa  ó ios  Estados- Unidos  de 
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America.  Sin  necesidad  de  demostrar  el 
modo  de  aplicar  los  instrumentos  al  diente 
para  la  extracción,  concluiré  este  capítulo, 
insistiendo  en  que  puede  muy  bien  restrin- 
girse tan  desagradable  operación,  mediante 
un  cuidado  eficaz  de  la  dentadura,  á fin 
de  impedirse  mal  formaciones  é irregula- 
ridades en  el  temprano  periodo  de  la  vida, 
como  repetidamente  hé  indicado  en  el  cur- 
so de  mis  reflexiones.  Asi  no  debemos 
olvidar  un  consejo  que  promete  tan  felices 
resultados,  á saber,  la  conservación  y forti- 
ficación de  nuestra  dentadura  durante  ma- 
estra existencia» 
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Dolor  nerVioso  de  Dientes  o 
Muelas, 

La  causa  del  dolor  de  dientes  6 muelas 
no  es  difícil  determinarse.  Algunos,  que 
han  escrito  sobre  el  asunto,  la  consideran 
baxotres  clasificaciones,  reumática,  simpa- 
tica,  y nerviosa.  He  creido  conveniente 
hablar  aqui  de  la  ultima,  por  que  las  otras 
dos  son  fortuitas  solamente.  La  causa, 
pues  que  induce  el  caries,  y que  es  la 
primera  del  dolor  de  muelas,  provie- 
ne de  las  varias  mudanzas  del  tiempo  y de 
los  afanes  de  nuestros  negocios.  Asi  el 
sistema  nervioso  experimenta  una  conside- 
rable incitamiénto,  y aquellos  nervios  mas 
expuestos  al  contacto,  lo  están  mas  al  dolor 
por  consiguiente,  los  de  los  dientes  con 
preferencia;  pues  hallándose  desprovistos 
de  su  parte  externa,  6 esmalte,  experimen- 
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taran  una  extrema  sensibilidad  al  contac- 
to de  un  instrumento,  y su  delicadez  no 
permitirá  Sobrellevar  el  influxo  de  la  atmós- 
fera» Según  esta  hipótesis  no  podemos 
equivocarnos  en  la  causa  de  que  depende 
tan  íormentozo  dolor* 

Del  Dentista  que  haya  hecho  un  partí® 
cular  estudio  de  la  dentadura  se  debe  es- 
perar el  remedio  necesario,  ya  sea  por  la 
extracción,  ya  por  otras  operaciones  capa- 
ces de  aliviar  los  sufrimientos  del  paciente? 
pero  dicha  extracción  será  siempre  el  úl- 
timo recurso;  puesto  que  la  importancia 
de  conservar  el  diente  es  muy  obvia  en  be- 
neficio de  nuestra  salud,  de  la  exacta  pro- 
porción y simetria  de  nuestras  facciones, 
del  sostenimiento  de  nuestro  carácter  nacio- 
nal, y al  mismo  tiempo  de  la  belleza  en  las 
articulaciones,  que  no  debemos  perder  teme- 
rariamente por  la  depravación  de  aquellos 
órganos  esenciales,  sugetandonos  á la  mer- 
ced de  un  ignorante,  que  no  solamente  sa~ 
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cara  el  diente  ó lo  romperá,  como  sucede 
con  frecuencia,  sino  que  extraerá  con  él 
una  porción  del  alveolo  y nos  privará  por 
meses  enteros  del  uso  de  los  dientes  de 
aq  ael  lado.  Asi  deseo  persuadir  á los  ha* 
hitantes  de  México  las  ventajas  que  han  de 
resultarles  de  un  juicioso  manejo  con  la 
dentadura,  por  manera  que  si  lograra  este 
fin,  me  creería  recompensado  de  mis  traba* 
jos. 


Trasplantación  de  Dientes. 

Se  trasplantan  los  dientes  estrayendolos 
de  la  boca  de  una  persona  y llenando  su 
hueco  en  el  instante  con  otros  tomados  de 
la  boca  de  otra  persona,  exec.ucion  mucho 
ha  abandonada  por  el  mal  succeso  que  la 
acompaña.  Ademas,  solo  puede  hacerse 
en  ei  frente  de  la  boca,  ó con  aquellos  dien- 
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tes  de  simple  raíz;  porque  algunos  que 
acuden  á la  medida  de  la  extracción,  á fin 
de  que  se  les  remplazen,  rara  vez  sucede 
bien,  ¿ y como  se  pueden  esperar  que  un 
diente  de  agena  boca  convenga  á otra 
distinta,  cuando  sus  dimenciones  sean 
muy  opuestas.  ? En  ninguna  circunstan- 
cia me  he  podido  resolver  á adoptar 
esta  medida,  por  las  malas  consecuencias 
que  tuvo  una  de  que  fui  testigo.  Asi  su 
práctica  tiene  muchas  dificultades  que  no 
es  del  caso  referir,  bastando  asegurar  que  es 
de  temerse  una  inflamación  considerable, 
como  acaeció  á una  señora  de  admirable 
hermosura,  la  cual  doce  meses  después  de 
haberse  sometido  á la  operación  de  unos  di- 
entes trasplantados,  sufrió  la  destrucción  de 
laenciay  membrana  investidora,  hasta  el  al“ 
veolo,  y tuvo  ademas  que  sufrir  exfolia- 
ciones de  la  quijada  por  la  excesiva 
inflamación  que  la  atacó,  no  pudiendo  efec*» 
tuarse  la  adhesión,  aunque  los  dientes  per* 
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canecían  en  su  lugar  por  medio  de  Ügadú* 
Tas.  Esta  señora  se  puso  baxo  mi  direo 
tion,  me  fue  preciso  extraerle  los  dientes 
trasplantados,  y al  favor  de  un  buen  régi- 
men pronto  recobró  su  tranquilidad;  pero 
con  una  contorsión  en  las  facciones  que 
hizo  desagradable  su  cara,  antes  bellísi- 
ma. Cuando  logré  su  perfecta  cura- 
ción la  sostituí  dientes  artificiales  colocados 
por  medio  de  ligación,  que  de  algún  modo 
le  volvieron  la  perdida  simetría  del  rostro, 
los  cuales  lleva  ahora  con  ventaja  y facili- 
dad. Asi  en  obsequio  de  la  humanidad  y 
de  nii  propia  reputación  he  reusado  adop- 
tar este  modo  de  suplir  la  falta  de  dien- 
tes; pues  preferiría  abandonar  el  arte,  que 
¿recurrir  á practicarle. 


Dientes  Artificiales, 


Hay  pocos  años  que  se  consideraba,  no 
solamente  vergonzoso  el  llevar  dientes  ar- 
tificiales, sino  un  delito  contra  el  cielo; 
pero  su  gran  utilidad  en  la  masticación 
pronunciación  y en  el  restablecimiento  de 
la  organización  y simetría  original  de  las 
facciones,  lian  destruido  enteramente  esta 
preocupación,  abandonando  la  ignorancia 
el  campo,  á los  buenos  resultados  de  la  ex- 
periencia. Encontramos,  pues,  que  la  cien- 
cia del  Dentista  se  ha  colocado  entre  las 
difíciles  de  alcanzar,  cuando  antes  se  mi- 
raba como  una  especie  de  mecanismo,  que 
todos  podian  desempeñar*  Ahora  ningu- 
no es  dentista  perfecto,  si  no  ha  empleado 
mucho  tiempo  en  aprender  con  atención  es* 
te  arte.  El  es  tan  difícil  que  no  pu(jde 
obtenerse  con  perfección,  aun  de  los  mas» 
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expertos,  y mucho  menos  de  aquellos  que* 
se  llaman  dentistas,  sin  los  conocimientos 
necesarios,  y que  se  meten  á exercerle  para 
poner  en  ridículo  el  trabajo  de  los  proyectos, 
en  lo  cual  manifiestan  su  ignorancia,  y la  in- 
justicia que  los  anima.  Sin  estender- 
me  mas  sobre  este  punto,  paso  á ex- 
poner lo  que  se  entiende  por  dientes  y mue- 
las artificiales,  y el  método  práctico  recien- 
temente adoptado  por  los  profesores  para 
colocarlos  en  la  boca. 

Aunque  los  dientes  humanos  son  mas 
naturales  que  cualesquiera  otro  substituto, 
por  la  preocupación  de  algunos,  que  su- 
ponen ser  contajioso  su  uso,  he  adoptado 
ios  de  pequeños  cuadrúpedos,  que  no  se 
distinguen  de  los  otros,  y de  los  cuales  no 
es  de  recelarse  el  menor  riesgo  de  ínfluxo 
comunicativo,  si  es,  que  lo  hay  respecto  de 
los  humanos,  por  extraerse  de  un  animal 
en  buena  salud.  Cuando  no  me  es  íá- 
pl  obtenerlos,  ó cuando  me  es  necesario 
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poner  una  dentadura  entera  me  valgo 
de  los  formados  del  colmillo  de  hipopótamo? 
contra  el  uso  de  que  no  se  puede  hacer  objeci- 
ón alguna  en  loque  respecta á la  preocupaci- 
ón ya  dicha  de  los  dientes  humanos;  para 
sustituir  á la  perdida  de  las  naturales.  No  han 
faltado  quienes  se  hayan  servido  de  una  es 
peciede  masa  bastantemente  dura  con  buen 
suceso,  entre  ellos  Mr  Bourdet  en  Paris. 

Cuando  el  dentista  ha  escojido  el  mate- 
rial con  que  intenta  llenar  el  hueco,  es  muy 
importante,  sepa  de  que  marera  ha  de  ha- 
cerlo, si  por  muelles  ligaduras,  por  quicio 
ó planchitas  de  oro,  que  son  los  modos  ge- 
neralmente adoptados;  pero  siendo  camodo, 
las  planchitas  de  oro,  son  preferibles  á los 
demas,  como  menos  expuestas  á envolver 
al  dentista  en  dificultades.  Respecto  á los 
otros  modos  hay  poca  diferencia,  con  tal 
que  ajusten  bien,  aunque  el  quicio  es  mejor, 
si  hay  donde  resistirlo.  Cuando  haya  de 
usarse  la  ligadura,  debe  preferirse  la  de  se* 
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da  a cualquiera  substancia  metálica,  por* 
no  ser  tan  perjudicial  al  esmalte  de  los  di« 
entes  vecinos. 


Composición  de  los  Huesos  secos , y del  Es- 
malte de  la  Dentadura  Humana;  según 
el  análisis  de  ellos  hecho  por  Berzelius. 


PARTES 

DE 

COMPOSICION, 

Huesos 

humanos 

secos. 

Esmalte 
de  los 
Dientes. 

Texido  celular,  . . . 

32 

17 

Vasos  de  sangre,  . . . 

01 

13 

Sulfate  de  cal, 

02 

n 

03 

o 

F osfate  de  cal,  .... 

51 

04 

85 

3 

Carbonate  de  cal,  . . . 

11 

30 

08 

// 

F osfate  de  magnesia,  . 

01 

16 

01 

5 

Potasa,  muríate  de  ) 

01 

20 

02 

// 

ídem,  v agua  . . . ) 

100 

no 

100 

00 
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Según  Pepy,  la  Dentadura  Humana  y el 
Esmalte  de  ella  se  componen  de  los  ma- 
terias siguientes: 


COMFOSICIQN. 

Dieníeg  de 

Adultos 

Dientes  de 

Leche. 

Raíces  de 

los  Dientes. 

o 

"O  £ 

£ E 

i-*" 

CO 

m 

<j  te 

M O 

Texido  celular,  . . . 

20 

20 

28 

00 

Fosfate  de  cal,  . . . . 

64 

62 

58 

78 

Carbonate  de  cal,  . 

06 

06 

04 

06 

Perdida  y agua,  . . . 

10 

12 

10 

16 

100 

100 

100 

100 

ERRATAS. 


Advierta  el  lector  que  en  este  tratado  adonde  se 
uso  las  palabras  dientes,  d los  dientes,  debe  *am: 
bien  entender  las  muelas  ó la  dentadura. 

Página  12  linea  13  lease  Eustaquiano  por  ustá-1 
q ulano. 

Pag.  15  lili.  5 lease  et  rice  versa,  por  b tuce  versa 
Pag.  20  lin.  9 lease  la  limpieza  de  ella,  por  la 
limpieza  de  los  dientes ; lin.  14 lease  á limpiarse  la  bo- 
ca, por  á limpiarse  los  dientes. 

Pag.  22  lia.  14  lease  el  procedimiento,  por  el  proceso 
Pag.  23  lin.  última  lease  el  proceder , por  el  proceso 
Pag:  25  lin.  3 lease  cuyo  procedimiento , por  ciñ/o 
pi  oceso. 

Pag.  27  lin.  15  lease  el  pulmón , por  el  e óf  go 
Pag.  41  lin.  1 ° lease  regular,  por  propia. 

Pag.  43  lin.  5 lease  por  materia , en  lugar  de  por 
consistencia ; lin.  9 lease  duración  por  durabilidad. 

Pag  44  lin.  13  lease  á su  habilidad , por  á su  ta- 
le; to. 

Pag.  45  de  lineas  4 y 5 lease  limitarse,  por  restan 


